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*“,,,,Y CUANDO LA IDEA GERMINE Y BULLA EN LAS PROFUNDIDADES DEL CRA- 
NEO, LOS NERVIOS SE PONDRAN EN TENSION, EL GIGANTE AGITARA SUS BRAZOS Y LAS 
CADENAS CAERAN DESPEDAZADAS, COMO CASCARON DE HUEVO, QUE SE ROMPE PARA 
DAR.PASO A UN NUEVO SER QUE VIENE A LA VIDA.. 

(De “Aurora,” Nueva York.) 








2 ACCION 


Quiénes son los Pascisti y qué Fines Dersigaen 


En ol mitin antifascisti, cele. 
biado en el Teatro Lírico poz la 
Pedoración de Sinticatos Obreros 
del Distrito Tederal, el camarada 
José F. Gutiérrez, del gremio úa 
artes gráficas, leyó el magnifico 
trabajo que insertamos a contl- 
Ruación: 


En todas las épocas de la historia obrera, y 
aun de la de nuesira vida político-nacional, han 
desfilado, manchando sus páginas, grupos más 
o menos numerosos de individuos empeñados 
en detener el avance y progreso de la clase 
oprimida, los anhelos de liberación de la cla- 
se proletaria. Esos grupos, casi siempre capi- 
taneados por individuos faltos de popularidad, 
carentes en lo absoluto de prestigio, de ese 
prestigio que en la mayoría de los casos es 
garantía de procedimientos honrados en las 
causas nobles, porque está probado que sólo 
dos clases de individuos pueden reunir a su 
alrededor grupos considerables de hombres 
que los sigan: los que han sentado fama de 
honorabilidad dentro de los principios de jus- 
ticia y de razón y que encabezan una causa 
justa en bien de la colectividad, o bien los que 
con fines completamente opuestos, pero con 
astucia y cinismo, logran imponer su criterio 
a los malvados, a los degenerados que viven 
de la rapiña y del crimen, o bien que vayan 
en defensa de los intereses creados, en contra 
de las tendencias y aspiraciones de la masa 
popular. 

Dentro de estas divisiones se ba calificado 
de APOSTOLES a los primeros, y en la se- 
gunda división ha sido preciso determinar dos 
calificativos: corresponde a los primeros de la 
segunda división el de “bandidos,” y a los 
segundos sencillamente el de “'reaccionarios.'' 
En nuestra vida político-nacional es de todos 
conocido cuántos de esos hombres pusieron 
su esfuerzo y su contribución en contra del 
movimiento encaminado a obtener la autono- 
mía de esta región, separándola del yugo es- 
pañol; más tarde vemos esa misma casta de- 
fendiendo los intereses de la clerigalla para sos: 
tener, en contra de las tendencias del pueblo, al 
llamado emperador don Agustín de Iturbide; 
después luchando en contra de las institucio- 
nes republicanas, llenando de cadáveres los 
campos de batalla, asolaido los poblados, cu: 
briendo de luto z de miseria los hogares, al 
grito satánico de RELIGION Y FUEROS; Jue- 
go, la traída del iluso Maximiliano de Haps- 
burgo y, para final, la lucha enconada y tenaz 
desarrollada por esos grupos de hombres con- 
vertidos en defensores incondicionales de todo 
quello que significa retroceso, de todo aque- 
Vo que significa opresión, de todo aquello que 
significo. viclación de loyes y conoulcación de 
derechos; durante los doce últimos años de 
lucha cruerita, en la que el pueblo trabajador 
no ha escatimado sacrificio alguno, en la que 


hombres de los campos y de las ciudades han 
abandonado con gusto los útiles de labranza 
las herramientas de) taller, con el anhelo 
vísimo, con el único ferviente anhelo de ver, 
como corolario a sus esfuerzos, enclavado en 
el crestón más enhiesto de nuestros voleanes 
el pendón revolucionario que anuncie triun- 
falmente la conquista de las libertades del pue- 
blo, como final de la derrota magna de esa casta 
de prevaricadores y de tránsfugas que se lla 
ma la reacción. 

Pues bien, señores, de allí arranca ese mo. 
vimiento infernal que trata de cubrirse con 
una nueva bandera por espíritu de imitación; 
de allí toma su origen ese movimiento enca- 
bezado por un ilustre desconocido, que va 
tomando fuerza debido al apoyo de los traido 
res a los principios revolucionarios, como el 
gobernador de Zacatecas y algunos otros, cons 
tituyendo una seria amenaza para las liberta- 
des del pueblo y para las conquistas revolucic 
rarias selladas con la sangre de ese mismo 
pueblo, eterna víctima de la voracidad y la 
rapiña de sus enemigos, que hoy, cubiertos 
con una nueva máscara, tratan de explotar su 
ingenuidad llamándolo en nombre de una re- 
ligión que ellos mistifican y de una patria con 
la que trafican villanamente, hasta convertirla 
en un mercado en donde subastan la Justicia, 
la vida y los derechos de los hombres. 

Durante el período de la tragedia mundial 
hubo hechos que nos dejaron sorprendido»; 
escenas truculentas llenas de inaudito salva- 
jismo, en las que los jefes de los ejércitos de 
las naciones llamadas '“civilizadas'” se dispu 
taban la primacía; tal parecía que después de 
esa contienda monstruosa se reservaba para 
el más salvaje una recompensa mayor a todos 
los honores, y los matoides de todos los países 
contendían brutalmente, como fieras en celo, 
para conquistarla. De Italia salieron grupos de 
hombres decepcionados de la vida; gente que 
no pedía vivir en otro medio que no fuera el 
del cuartel, dispuesta a jugarse la vida como 
quien se juega la última carta sobre el tapete 
verde de un Montecarlo; gente carente de todo 
sentimiento humanitario e ideas nobles, que 
marchó a la guerra tal vez con el deseo de 
darle fin a sus penas. ¿Qué importaba para 
ellos la vida? ¡Pobres seres ignorados! Iban 
decididos a morir o alcanzar renombre, Y, cier- 
tamente, lucharon con bravura, con entusias- 
mo digno de mejor causa. Pero ¿fueron al 
campo de batalla por un ideal noble y levan- 
tado o en defensa de su pueblo? ¡Ah, cuán le. 
jos se hallaban de tal cosa! Su bravura era el 
signo revelador de su loca desesperación; el 
valor de que hacían alarde era la característi- 
ca de los hombres desilusionados de la vida. 
El ardoroso valor inconsciente de que hicie- 
ron gala les conquistó el nombre de los ““ar- 
ditti.” 

Después de esa tragedia infame, cuando 
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las condiciones económicas de los países con- 
tendientes determinaron el licenciamiento de 
la mayor parte de sus contingentes armados, 
¿de qué iban a vivir esos mentidos héroes? El 
porvenir, incierto y pavoroso, de nuevo apa- 
recía ante su vista. No era posible que pudie- 
ran conformarse con él. Los supervivientes 
de esa catástrofe, ya que habían tenido la di- 
cha inmensa de serlo, no podían volver a su 
antigua vida, a ser los Ao de siempre, 
los eternos mendigos del salario insuficiente, 
los desesperados de otros días. 

La situación, por otra parte, era única en 
todo el mundo; paralizada la mayor parte de 
las industrias, no estaba en condiciones de dar 
ocupación al ejército interminable de solici- 
tantes y, con esto, la miseria asomaba su faz 
trágica a la puerta de los hogares, tendiendo 
pavorosa su garra descarnada... 

Y el enemigo común —la reacción —que 
alerta acecha el momento oportuno de caer so- 
bre sus victimados, lanzó el ¡eureka! y, con sar- 
cástica carcajada, gritó a los cuatro vientos: ¡ El 

blema está resuelto! Llamó a su lado a los 

icenciados del ejército italiano y les confió la 
defensa de sus intereses. Entonces surgió el 
indispensable caudillo; el socialista que no ha- 
bía podido hacer imperar su criterio e imponer 
sus ideas; el individuo que, no habiendo obte- 
nido renombre dentro de la lucha honrada, tro 
có su bandera de redención humana por la de la 
defensa de los intereses creados. Y el nombre 
de Mussolini atronó los aires entre el estriden- 
te ruido de los atabales de la reacción y de la 
prensa capitalista, pregonando su salvación. 
El movimiento llamado '“fascisti”” tomaba 
cuerpo, y en unos cuantos días se adueñaba 
del Poder del reino italiano, para acabar con 
la organización obrera de ese país, considera- 
da como la mejor del mundo, y ahogar en san. 
gre las tendencias de mejoramiento de ese 
pueblo. 

Si hasta allí fuera todo, ¿qué otro moti- 
vo sino el de solidaridad de clases nos reuniría 
en estos momentos para protestar contra ese 
movimiento? Pero no; no sólo es eso lo que 
ha movido a la Federación de Sindicatos Obre- 
ros del Distrito Federal a convocar a este mitin. 
Desgraciadamente, debido al medio en que vi 
vimos y a las características de nuestra raza, 
la nueva facción va teniendo imitadores; poco 
después de los escandalosos hechos, consuma- 
dos por los secuaces de Mussolini en Italia, 
aparccía en la ciudad de Jalapa, del Estado de 
Veracruz, una ramificación de los ''fasci: 
extendiéndose de allí a otras regiones del país, 
siendo precisamente en los centros donde el 
fanatismo impera donde trata de desarrollar: 
se con mayor fuerza, y, 4 semejanza del de 
Jtalia, también aquí ya ha surgido el caudillo, 
de quien más adelante nos ocuparemos. 

Al principio el hecho, aunque algo inusi 
tado, no revestía importancia, no entrañaba un 
serio peligro para la organización obrera del 
país, que tantas víctimas cuenta en las páginas 
de su historia; pues como todo movimiento 
esporádico, nacido al influjo de un espíritu de 
imitación, sin programa ni ideales definidos, 


1 


UN 


sin orientación precisa alguna, no era o 
siguiera de ocupar nuestra atención; mas aho. 
ra las cosas han cambiado: los enemigos de 
nuestra clase se aprestan a dar fuerza y vigor 
2 ese movimiento reaccionario con todos sus 
contingentes para hacerse eco de la opinión, 
disponiéndose al combate para acabar con nues- 
tros principios libertarios y dar al traste con 
los ideales de la revolución. Entran en juego 
en esta lucha decisiva, en esta contienda des- 
igual, de vida o muerte para nuestras orga- 
nizaciones obreras, el oro que corrompe las 
conciencias y la presión brutal que pondrán 
en práctica la clerigalla y la burguesía para 
sugestionar los cerebros de los hombres que 
adolecen de insuficiencia mental, o las concien- 
cias y los cerebros de los depravados, que sin 
escrúpulos engrosarán las filas de la reacción 
para luchar en contra de los de su clase, en 
contra de los que han hambre y sed de reivin 
dicaciones proletarias. 

¿Cuál es el pana lleno de bienandan- 
zas (7) que los llamados 'fascisti mexicanos” 
ofrecen al pueblo para recompensarlo de tan- 
tas vejaciones ignominiosas, de tantas explo- 
taciones inicuas y de tantas burlas de que se 
le ha hecho objeto? Vienen, en nombre de 
Dios, a llamar a las conciencias; en nombre de 
un Dios a quien befan y escarnecen y en cuyo 
nombre consuman los más escandalosos atenta- 
dos; convencidos de lo desprestigiado de sus 
doctrinas, impetran el auxilio del mito del Te- 
peyac para adueñarse de las conciencias de 
nuestros timoratos campesinos; y como si de 
antemano presintieran su derrota, también vie- 
nen clamando en nombre de la Patria; de una 
patria que no han construído, de una patria 
que han desgarrado impulsados por su am- 
bición, clavándole, artera y cobardemente, los 
siete malditos puñales de sus torpes egoísm 

¿Y cuál es el prestigio de que viene aure: 
lado el caudillo de este movimiento salvador 
(?), de este ángel tutelar de la sociedad en 
que vivimos? Escuchad, señores, los méritos 
altísimos de este apóstol del *'fascismo mexi 
cano.'” 

Cuando en los momentos críticos de un go 
bierno demócrata como el de Francisco 1. Ma- 
dero, comenzaba a perfilarse la silueta trágica 
de la traición infame, este redentor del nuevo 
cuño figuraba, de manera prominente, en las 
filas de la reacción beatífica que comandaba 
el A e Díaz. ¿Puede esperarse algo 
noble de quienes llevan seguramente el gusano 
torcedor de los remordimibntos en la concien- 
cia y las manos criminales manchadas con la 
sangre del Apóstol de nuestra democracia? Si 
pues estos son los méritos que enmarcan la 
ra arrogante del caudillo del movimiento '“fas- 
cisti,'' y en su empresa lo secundan la burgue- 
sía y la clerigalla, infames, juntos con esa casta 
de eunucos que se llaman “Caballeros de Co- 
lón,'' ¿qué bien puede esperar la clase opri- 
mida para la satisfacción de sus anhelos y la 
conquista de sus libertades? 

Suponen que la clase media correrá en su 


(Continúa y concluye en la pág. 140 








Un Recuerdo Pleno de Cariño 


Cúmplesc, dentro de dos días, el primer aniver- 
sario de la muerte de una luchadora de gran corazón: 
María del Carmen Morales, 

La heroica mujer, que fuera víctima de la sol. 
dadesca, vi eternamente en el corazón del pro» 
lotariado militante, que veía en ella una esperanza, 

Lástima grande que la organización nacional no 
haya dado, hasta la fecha, una mujer que ocupe el 
acéfalo desde la desaparición de Carmen, 

Hay muchas feministas, muehas luchadoras, sin 
dudaz pero son de aquellas que más se preocupan por 
las plumas y las pieles, que por los sufrimientos de 

las proleta- 

rias; feminis. 

tas que Jue 

chan por la 

vanidad de 

que — alguien 

conozca su 

nombro o por 

prurito de 

verlo en ler 

tras de moldo; 

pero no con 

la resolución 

de prestar un 

servicio a la humanidad, Consejos feministas viven 

por allí, enfermos de una letal anemia, calificada por 
lus médicos con la palabra *'elenismo,* 

embargo, hay que tener paciencia y esperar 

que el día menos pensado surja, llena de resolución, 

la compañera que con todo derecho llene el hueco 

wo on las filas por María del Carmen Morales, 

para la que conservaremos siempre las más puras flo- 

res de la gratitud, los más sinceros afectos, pues tal 

merece quien supo colocarse en un altísimo plano du- 

tanto las terribles luchas que haee doce meses librar 

za el proletariado citadino, a quien se ha hecho ob- 

joto de tantos engaños y tantas decepciones; luehas 

que sólo sirvieron para entromizar a un grupo nume- 

rosísimo de zánganos que harán estallar, seguramen- 

te, ln cólera popular, 
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Modelo para los Hombres 

La famosa mujer revolucionaria, Cl Zetkin, 09 
eritora de bríos, que ha dedieado más de cincuenta 
años a la eampaña por la liberación del proletarizdo, 
regresó hace poco o Berlín, procedente de Moseca, 
uonde permaneció algún tiempo formando parte pro" 
minente del tribunal encargado de juzgar a los so. 
cialistas revolucionarios, neusados de conspirar para 
ul derrocamiento del Gobierno de los Soviets, 

El viaje de la misteriosa anciana obedeció a un 
Mamado que la hizo el Partido Comunista, que tenía 
resuelto designarla candidato a la Presidencia de la 
Pepública Alemana. Cuando las elecciones fueron 
aplazadas hasta 1925, la señora Zetkin regresó a 
Moseou para tomar participación en los festejos or- 
ganizados para eclebrar el quinto aniversario del 
triunfo de la revolución, 

Clara ha legado a los 
setenta años y muestro, 
orgulloso, una completa 
energía juvenil, Hablando 
de ella se expresó así Ni. 
colás Lenin: 

**Bl úínico hombre fuerte 
que tienen los comunistas 
alemsres es una vieja.” 

El Gobierno alemán te a 
me y odia a Clara Zotkim; poro on Rusia el pueblo 
la adora, 

A pesar de su enfermedad del corazón, la auciana 
se dedica a la propaganda más activa y, en verdad, 
gana prosólitos a cada paso, 

El Gobierno franeós le prohibió visitar ese país; 
pero «lla, que había ofrecido asistir al Congreso Co. 
munista de Tours, una noche se presentó inesperada. 
mento ante la asamblea, pronunció un discurso fogo= 
so, y desapareció en seguida, como había venido. en 
un acroplano, 

La señora Zetkin perteneció al ala derecha de los 
socialistas antes de la guerra, y durante ella se tornó 
radical, uniéndose a Carlos Liebknecht y an Rosa de 
Luxemburgo, Cuando estos líderes fueron asesinados 
—15 de enero de 1919— la señora Zetkin asumió la 
dirección del movimiento comunista alemán, 


FESTIVAL EN LA IMPRESORA 


Subscritas a el Director, obreros y empleados 


de la Oficina Impresora de E: templos, circularon, 
en los centros de trabajo de esta Capital. invitacio- 
nes para un festival que se verificó en el local que 
ocupan las mencionadas oficinas, cuyo festival con- 
sistió en el bici de juguetes que, como obsequi 
de Navidad, hicieran los organizadores a los hijos 
de los camaradas que allí laboran. 

La fiesta principió a las 15 horas del día 25, y 
a ella asistieron, en su totalidad, las familias de los 
compañeros citados. 

En medio de entusiasmo desbordante vimos a los 
futuros batalladores del trabajo, contemplar, lle- 
nos de satisfacción, los hermosos juguetes que les 
tocaron en suerte, así como también mos fué dado 
observar la muy justa satisfacción de los padres 
allí reunidos al contemplar a sus pequeños vásta- 
gos llenos de alegría. 

Una comisión, integrada por bellas compañeri 
tas y camaradas que en esa oficina prestan sus ser- 
vicios al lado de nuestro compañero Eduardo Mo- 
neda, actual Director de esa dependencia del Ejecu- 


tivo, se encargó de obsequiar a los invitados con 
sabrosos sándwichs, pasteles y refrescos, mientras 
una orquest riectamente organizada entre los 
compañoros trabajadores, conteivula eficasmente a 
que los asistentes a este hermoso festival se entre- 
garan a las delicias del baile. 

Cerca de las 21 horas se dió por terminada la 
fiesta, retirándose la gente menuda muy satisfecha 
del obsequio de que fué objeto, y los mayores tam- 
bién se retiraron participando de la satisfacción 
que embargaba a sus pequeños herederos. 

ACCION se complace en felicitar a los organi- 
zadores de este hermoso festival, que, en nuestro 
concepto, no encierra solamente la satisfacción de 
el a los que constituyen la de mu- 
chos hogares proletarios, sino que tiende a realizar 
un acercamiento fraternal entre las familias de los 
que luchamos denodadamente, dejando nuestras 
energías entre el monótono cantar de máquinas y 
prensas, 

¡Ojalá que festivales como éste tengan bastan- 
tes imitadores y se repitan con mayor frecuencia y 
entusiasmo! 
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El Fascismo es la Reacción 


El fascismo en muestro medio es una planta exó- 
tica; si en otros países ha prosperado accidentalmen- 
to, se debe a circunstancias y casos muy especiales 
que no me corresponde juzgar, Sí puedo afirmar que 
el fascismo en nuestro país significa ol grito de gue 
rra del elemento conservador contra el pueblo mexi- 
exno que sostiene %a tendencia de mejoramiento social 
del proletariado, Fácil es prever el resultado. Si ayor 


Cómo Será Feliz la Humanidad 


Bi la ciencia nos haco vislumbrar en el porvenir 
la imagen del Globo transfigurado, ella sola no podrá, 
sin embargo, terminar la gran obra realizable, A los 


progresos en conocimiento deben 
progresos morales, 

Mientras los hombres luchan por desplazar los hitos 
patrimoniales y las frontoras ficticias entre pueblos; 
mientras el ciclo fecundo sea enrojecido por la san- 

gro de infelices aloendos 
que combaten, ya por un 
pedazo de territorio, ya por 
una cuestión de pretendido 
honor, ya por rabía, como 
los bárbaros de antaño; 
mientras los hambrientos 
busquen, sin poderlo tener 
seguro, el pan de cada día 
y la mutrición del espírita, 
la tierra no será el paz 
raíso que la mirada del investigador busca a través 
del tiempo. 

Los rasgos del planeta no tendrán su completa 
armonía sl los hombres no se han unido antes en un 
coneierto de justicia y de paz, 

Para llegar a ser verdadoramento bella. la “£ma- 
dre bienhechora?? espera que sus hijos se hayan abra= 
zado como hermanos, y que hayan pactado por fin la 
gran federación de los pueblos libres, 

Eliseo RECLUS, 


corresponder los 


cuando las conciencias ofuscadas por fanatismos re= 
ligiosos y atentatorios prejuicios que vulneraban la 
justicia social fueron aniquiladas las fuerzas de la 
reacción, hoy quo la humanidad entera so agita vi- 
gorosamente, provocando su saludable evolución com 
fcrmidables estímulos para el movimiento revolueio- 
nario mexicano, resulta sencillamente infantil com- 
voear a cualquier intento do restauración y de ro- 
trocoso, 

El estado sociglista imperante es el exponente de 
la voluntad popular, y es necio ercer que el pueblo 
mexicano pueda acoptar tondencias contrarias a los 
postulados institucionales que garantizan su desen- 
volvimiento y su bienestar. Las colectividades jamás 
ubrazan, conselentemente, causas que atentan contra 
sus derechos y sus ideal 

Los pueblos mo se suicidan, En mi concepto cl 
elemento conservador debe resignarse para su tran- 
quilidad, a trabajar dentro de las nuevas formas so- 
ciales establecidas por muestras leyes, ya que Mó- 
xico, pasado el período de luchas sangrientas, se ha- 
lla desescombrando el camino para que el Poder Pú- 
blico, que es el fel representante de las nuevas orien- 
tnciones, pueda, con procedimientos evolutivos y sim 
grandes sacudimientos, realizar, si no en todo, sí en 
parto el ideal que la humanidad persigue para conse. 
guir una organización más justa y equitativa. 


Adolfo DE LA HUERTA, 


Las Pascuas Rojas... 


“C¡Ho aquí las pasenas rojas!,'? dice la canción 
úo Jacques; las pascuas rojas en que la crisálida lu. 
mana, desgarrando su envoltura, abrirá enteramente 
sus grandes alas, Las ideas, germinando en las som" 
bras, se desarrollarán lúcidas y triunfalo 
bajo su claridad verdadera las cosas que on la obs. 
curidad se veían engañosas y vagas; la justicia, tam 
to tiempo encerrada en las 
cárceles; las ciencias, las 
artes, tomarán 
Magnífica será la leyonda 
nueva; todas las naciones 
so fundirán en una huma- 
nidad y todos los dialectos 
en una lengua universal! 

““De esa surora estamos 
serca; pero es tan lóbre. 
go el sol poniente, tan tris- 
tes las ruinas del viejo mando, que muchos niegan 
hasta el día do mañana, Así se niega. ante el teles 
copio, la infinidad de los astros; el mundo de la gota 
de agua ante el mieroscopio..... Es lo mismo que 
si los ciegos megaran los colores, los negaran supo- 
niendo que no existen otros ojos abiertos a la 
luz.? 


Luisa MICHEL, 
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Un Trianfo del Trabajo Organizado 


El domingo 24 de los corrientes tuvo lugar la 
inauguración de los talleres gráficos que han sido 
fundados con parte de los fondos de resistenei 
de la institución denominada “Unión de Obreros y 
Empleados de Artes Gráficas de los Talleres Ofic 
les,” agrupación que pertenece a la Confederación 
Regional Obrera Mexicana. 

La fundación de estos talleres significa un pa- 
so de trascendental importancia, tanto para la vida 
de la agrupación a que nos venimos refiriendo, co- 
mo para la organización en general. Paso de tras- 
cendental importancia decimos, porque creemos, con 
firmeza, que el grupo de camaradas que integran 
el sindicato aludido principia a comprender su pa: 
pel como elemento de lucha y cuál es también el 
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) Hernández, 
General 





dober que tiene que cumplir hacia los demás or- 
ganismos que en su compañía se debaten por con- 
soguir el triunfo de las reivindicaciones del pro- 
letariado, ya que, con el esfuerzo que realizan, 
irremisiblemente vendrán a facilitar, aunque sex 
en parte mínima, la difusión de ideas emancipado- 
ras entre la clase que por mucho tiempo han pro- 
tendido mantener en el obscurantismo los intere 
sados en vivir del esfuerzo de los que todo lo 
producen y que de todo carecen. 

El Consejo nombrado eon objeto de llevar al 
terreno de la práctica lo que cn meses anteriores 
fuera una idea, puede estar satisfecho de hab:r 
cumplido con su deber, ya que, después de vencer 
innúmeras dificultades, ha logrado ver cristaliza- 
dos, en hochos, los deseos que animaran a los com- 
ponentes de la Unión, deseos que creemos encon- 
trar resumidos en la bella sentencia de Carlos 
Marx; “La emancipación de los trabajadores debo 
sor obra de los trabajadores mismos;” pues esta 
mos absolutamente seguros de que, si los compañe- 
ros de artes gráficas oficiales son constantes y te- 
naces para procurar el engrandecimiento de lo que 
es mhora un pequeño taller, no estará lejano el día 
en que tengan la oportunidad de ver perfectamente 
organizado un gran centro de trabajo que vendrá 
a constituir la base fundamental de su emancipa- 
ción económico-social. 

El programa confeccionado para celebrar tan im- 
portante acontecimiento se desarrolló con gran entu- 
siasmo, pues asistieron al local en que se verificó el 
mitin, easi en su totalidad, las familias de los com- 
pañeros que prestan sus servicios en los Talleres 
Gráficos de la Nación, y así como familiares y <a- 
maradas que se encuentran afiliados en los nume- 
rosos sindicatos de la C. R, O, M. 

El programa en cuestión se desarrolló de la si- 
guiente manera: 

A las diez horas se presentaron en el lugar que 
ocupan los talleres, 3.* calle de Regina número 88, 
los miembros que integran el Comité Ejecutivo de 
la Unión, los que componen el Consejo Administra- 
tivo del taller y los compañeros Eduardo Moneda, 
Secretario Gencral de la C. R, O, M.; Celestino Gas- 
ca, Gobernador del Distrito Federal; Ezequiel Sal 
cedo, Director de los Talleres Gráficos de la Naci 























ingeniero Carlos M. Peralta, Oficial Mayor de la 











Secretaría de Educación Pública, y Carlos Garbu- 
no, jefe de personal de los Talleres Gráficos; estos 
cuatro últimos invitados para patrocinar el acto 
inaugural. Después de breve exposición, hecha por 
el compañero Ignacio Hernández, exposición en que 
manifestó a los allí presentes que la finalidad de 
la Unión, al fundar aquellos talleres, no era otra 
que la de garantizar, para el futuro, la libertad eco- 
nómica de los agremiados y el deseo vehemente de 
obtener medios que permitan el cooperar de manera 
efectiva a la realización de ideales de manumisión 
proletaria, el compañero Eduardo Moneda, en nom- 
bre de la' organización obrera del país, declara so- 
lemnemente inaugurados los que ahora se denomi- 
nan “Talleres Tipogréficos Ideal, descubriendo, pa- 
ra el efecto, la placa correspondiente, 

Acto continuo los invitados, para inaugurar el 
acto, pusieron en movimiento la maquinaria con 
que cuentan en la actualidad dichos talleres, hacien- 
do uso de la palabra el compañero Celestino Gasca, 
quien tuvo frases encomiásticas para la obra rea- 
lizada, exhortando a los compañeros con objeto de 
que, con la mayor entereza posible, hagan frente a 
las dificultades que puedan presentarse durante el 
funcionamiento de los talleres, y para que conti- 
núen luchando por el engrandecimiento de ellos. 

Después los invitados se trasladaron al Salón de 
Actos de la Escuela Práctica de Ingenieros Mecá- 
nicos Electricistas, sito en las calles de Allende, 
donde se desarrolló la segunda parte del programa 
arreglado para festejar la inauguración de los tan- 
tas veces mencionados talleres. Esta segunda par- 
te del programa se desarrolló en la forma siguiente: 

Ejecutado que fué un número musical, la se- 


























Heliodoro Cru, 
Srio, de Actas 





Tranquilino Hdez, 
Srlo. Tesorero 





Donaciano Sánehez, 
Srio. Sulitesorera 





orita profesora Margarita Maldonado recitó el poe- 
ma de Joaquín Méndez Rivas titulado “Geórgica” 
siendo muy aplaudida. El barítono, señor Eduardo 
Lejarazu, tuvo a su cargo el segundo número, can- 
tando el' prólogo de “Payasos,” y como el público 
solicitara el bis, el señor Lejarazu cantó una bella 
dancita denominada “Esperanza,” cuyo autor, de 
música y letra, lo es el señor profesor Nicolás López. 
El compañero Florencio Salcedo, miembro de la 
Unión, hizo breve .cro clocuente enumeración de 
los actos más culminantes de la vida de la Agru- 
pación, habiendo estado llena de pasajes importan- 
tísimos relacion: con la participación tomada 
por ella en los diarios combates sostenidos con los 
enemigos del proletariado. En seguida la señorita 
profesora Emilia Tinoco cantó magistralmente la 
pieza “Mignon,” de Thomas, siendo muy aplaudida. 
El camarada Juan M. Campos recitó “El Alba- 
de Joaquín Dicenta, siendo obligado a bisar, 
Por encontrarso indispuesta la señorita María 
de Ji Viderique, quien tenía a su cargo el sépti- 
mo número dol programa, éste fué cubierto por su 
hermano, el señor Pascual del propio apellido, eje- 
cutando arti mente en el violín iu “Serenata” 

















o. 
(Concluye en la pág. 16.) 

















Con ávidos ojos 
una rapazuela 
que apenas ajusta 
ocho primaveras. 
mira un bello cuadro 
donde la macstra 
mano de un artista 
fiel representa, 
Nena de dulzura, 
la apacible escena 
que hace veinte siglos 
repite poética 
con sus labios de oro 
cristiana leyenda. 
Un recién nacido 
la pintura muestra: 
el sór sobrehumano 
que, según nos cuentan, 
por salvar al hombre 
descendió n la Tierra: 
la escena que ahora 
el mundo recuerda. 
La madre del niño, 
la matrona hebrea, 
lora al contemplarlo, 
de amargura len: 
y ante esa congoja, 
nuestra rapazuela, 
hablándole al cuadro 
con suave inocen 
pregunta a la, madre 
transida de pena: 
«¿Por qué Moras, divina Madre mía? 
« ¿De qué penas extraña: 
« nace la limpia gota transparente 
« que como un rayo de la luz del día, 
“acaba de rodar de tus pestañas?.... 
«De tu niño, que duerme dulcemente, 
“ corrados en sopor los ojos bellos 
«“ ¿no tu aliento de madre regocijan 
“los tumultos dorados de cabellos 
“ que del sol opacando los destellos 
“en su divina frente se ensortijan? 
¿No te despiertan ansias orgullosas 
“que hasta el éxtasis van de los delirios, 
ver cómo cn él se funden armonioses 
“las rojas tintas de las rojas rosas, 
con la blancura de los blancos lirios?. .. 
«¿No ves cómo este día, 
“al desgarrarse del azul los velos, 
4 dice una, voz henchida de alegría 
«a las tinieblas declarando guerra: 
“Gloria a Dios en los cielos 
« y paz a los humanos en la tierra? 
“Si pues la gloria y si la paz traía 

















4 el blanco niño que tu amor encierra, 

“ ¿por qué lloras, divina Madre mía?...” 

—Lloro.... —la dulee madre le responde— 

porque el Dios de quien soy la humilde es 

su misteriosa voluntad me esconde 

y sólo a medias me revela en dónde 

mi pobre vida y la de mi hijo onela 

No lloro por sus duelos ni los míos, 

por su futura cruz ni su calvario; 

pero me da terror y calosfríos 

ver que los ambiciosos van, impíos, 

a burlarse de él en reto diario, 

El rico sin entrañas odio a muerte 

sentirá hacia el modesto proletario; 

ante sus quejas mostraráso inerte; 

con llanto del obrero 

amasará implacable su tesoro: 

¡abominable y criminal dinero 

cuyas monedas son gotas de lloro! 

Sufro, porque engendrando mis desvelos, 

una voz implacable que me aterra, 

llega y me dico, en incesantos vuelos 

Es verdad... habrá gloria allá en los cielo 

pero nunca habrá paz aquí en la tjerra!. 

Ese niño que duerme en mi regazo, 

«querrá, con el amor, salvar al mundo; 

poro insensible a su divino abrazo, 

no aceptará la humanidad más lazo 

que el del odio profundo!.... 

Con odio el rico ha de mirar al pobro, 

al que vive en el mundo del trabajo, 

¡Los de arriba oprimiendo a los de abaj 

1El oro vil contra el honrado cobre! 

Odios y muerte, por la arisca tierra 

del blanco niño marcarán el paso; 

si pues desdichas su misión encierra, 

si en él nace un pendón para la guerra, 

la venida del Cristo es un fracaso!...— 
Y es cierto: de la paz el nombre augusto 

es un mito no más, vana esperanza; 

en lid mortal con el destino adusto, 

sólo sangre y dolor el hombre alcanza. 

Enclavado en su cruz sufrió el obrero 

con entereza bárbara agonía; 

mas después del suplicio en el madero, 

resucitó también al tercer día. 

Y está encendiendo en un oriente hermoso 

fulgor de bendición que será eterno, 

porque es en este siglo tormentoso 

Supremo Redentor, ¡Cristo moderno! 


Eduardo GOMEZ HARO. 
24 de diciembre de 1922. 
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(Los versos que están entre comillas son del poota 
don Manuel Caballero.) 
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El día 5 del actual inauguró sus trabajos en el 
pueblo de La Rosita, Coah., la Convención obrera 2 
que Mamó la matriz de la ““Unión Minera Mexicana, 

La convocatoria respectiva señalaba scis días do 
duración a la junta; pero se hizo necesario que ésta 
sc prolongara cuatro días, clausurándoso, con toda s0- 
lemnidad, hasta el 15, 

El número de delegados ascendió a 64, de los eua- 
les 60 fueron efectivos y 4 fraternales, 

La Directiva de la Convención estuvo integrada 
por los compañeros Pedro González Villarreal, presi- 
dente, y Julián Pinto, jr,, y J. Ascensión Duarto, se- 
crotarios, 


En resumen, los partidarios de la fragmentación 
fueron derrotados en toda la lnea, 


QUE ASUNTOS SE TRATARON 
Muehos proyectos presentaron los delegados, sien- 
do los principales, a nuestro juieío, los referentes a 
le reacción apodada '“fascismo,”? a la oducación, a 
los presos por cuestiones sociales en todos los países 
de la tierra, y a la cooperativa de consumo y pradue- 
ción de la hacienda de San Carlos, 


EL FASCISMO 
La Convención, que expresó la corteza de que el 
liamado “fascismo”? no es sino un disfraz de la 


ALIANZA FEMENIL MEXICANA 


LA MANIOBRA PARA DESCONOCER 
ALA O, BR. 0. M. 


Algunos malos elementos de San Pedro, instiga. 
dos por un individuo que no es obrero ni lo ha sido 
jamás, pretendían hacer un enjuague que trajera, co- 
mo resultado, que la Convención acordara seperurso 
de la C. E. O. M. 


Los instruientos del exdiputado contaron, torpe» 
con ol compañero Ignacio Ceniceros, que tenía 
derecho a 25 votos; pero ese camarada, conscionte de 
su responsabilidad, so negó rotundamente a servir on 
un asunto tan ruin, que no tenía otro origen que el 
despecho de un hombre que mo ha sabido progresar 
por medio de una actividad fructífera para el pueblo, 
sino que se vale siempro de artimañas, 


reacción clerical y enpitalista. resolvió mo aduitir 
en el Estado de Coahuila a ninguna elase de comi- 
sionados que no lleven amplia credencial del Comité 
Contral de la Confederación Regional Obrera; en el 
concepto de que usará toda la fuerza de que dispone 
para impedir cualquiera propaganda que sea contra. 
ría a los ideales de mejoramiento colectivo a que 
aspira el proletariado del mundo. 


LA EDUOACION 
El Comité respectivo presentó a la consideración 
de la asamblea un amplio y razonado estudio que 
termina proponiendo se continúe, como hasta la fecha, 
el programa de enseñanza racionalista, que tan buenos 
resultados ha dado en los planteles fundados por el 
trabajo organizado en las distintas regiones del paía, 




















e A ES AS IS 


El acuerdo de la Convención aprobó en todas sus 
partes el estudio del Comité Educacional; pero na. 
virtiendo, de manera terminante, que la Federación 
Coahuilense del Trabajo deberá ponerse de acuerdo 
con el Comité de Educación adscrito al Central de 
la C, R. O. M.; pues que, de no hacerlo, quizá so 
siguieran métodos que a la postre causaran daño a 
los eduenndos, cosa que es obligatorio evitar por 
cuantos mediós estén al alcance de la Directiva de 
ín citada Federación Coahuilense del Trabajo. 
COMITE PRO.PRESOS 

La comisión encargada de estudiar la situación 

de los compañeros presos en los distintos países sin 


UNA COOPERATIVA AGRICOLA 

Muy interesantes aspectos presentó la discusión 

ionada con la Cooperativa Agrícola de San Car! 
Esa cooperativa, que será de consumo y produeción, 
va a contar eon el apoyo decidido de las fuerzas que 
integra la Federación Coahwilense, habiéndose resuel- 
to que, a medida que se intensifique la producción, 
se dirigirán al Comité de la C. R. O. M,, para que 
éste indique la forma de distribución que más fuvo. 
rezea a los productores agremiados, 


HERMOSO Y SIGNIFICATIVO FESTIVAL 
El día 14 se celebró un bellísimo festival, en ox- 


es: 


AS 


RS 


ó 
E 


GRUPO DE DELEGADOS 


otra causa que ser ardientes amadores de la libertad, 
produjo una candente requisitoria contra los enemi- 
gos de la humanidad. 

Con infinidad de pruebas, pacientemente acumue 
ladas, demostró que, excepto México, todas las demás 
naciones tenían las ergástulas lenas de obreros li- 
bortarios, por los cuales era indispensable trabajar 
sin descanso, pues están on peligro inminente de co- 
rrer la misma desdichada suerte que Ricardo Floros 
Magón, que pereció, como se sabe, en un calabozo de 
la Bastilla do Leavenworth, Kas, 

Los asambleístas resolvieron por unanimidad la 
fundación de un Comité Pro.Presos, qué gestionará 
la libertad de los detenidos por eausas sociales, cual. 
quiera que sea la nacionalidad de “os afectados, 


tremo signifeativo, por la Alianza Femenil Mexicana, 
dependiento do la Unión Minera, 

Hablaron, eon sorprendente facilidad, miñas de 
cuatro y cinco años, clamando contra los privilogios 
de la burguesía y contra los engaños de la casta sa- 
cerdotal. Niña hubo que llegó a tocar la más sen- 
sibles fibras de los asistentes, que sintieron rodar, 
por sus mejillas, ardientes lágrimas. 

Enviamos nuestros más calurosos parabienes a la 
organizadora, compañera Jovita Rivas. que tan ma= 
gistralmente ha sabido comprender cuál es el papel 
que a la mujer corresponde en el movimiento prolo- 
tario, 


(Pasa a la plana once) 

















ACCION 


Et Derecho Legítimo de las Haelgas 


Entre las garantías otorgadas por las Constitucio 
nes políticas de los Estados 1 los 
es, con 9 tales garantías como 
base y el objeto de las instituciones so 
frecuente hallar la de que ““todo hombre tiene derecho 
de poseer armas pora su seguridad y legítima de 
fonsa, 
Procisan cierta 
dana 


ente las tales: Constituciono 
do menos— que las armas de d 
fensa deben ser de confección material; mus en 
“dofenea?* se comprende, quiéraso o 10, que 
¡Cllas también pueden ser morales, si constitucio- 
al y socialmente han de poseerse para seguridad del 
individuo y en legítima defensa, 

Y ¿cómo no entonderlo así, si el derceho de de- 
fensa no sólo es paladión de la libertad y seguridad 
individuales, sino el reconocimio 
Jegítima defensa para comtener—moralmente o por la 
fuorza —la violencia, la injusticia, 
opresión? 

¿Cómo no entendorlo así, 
su se interesa en resguardar —moralme: 
fuerza— la tranquilidad del 
lidad misma, la 4 
por medio las Constituciones: y 


tender 


to que se debe de 
la agresión o 


si ol derecho de defen- 
lo o por da 


y la díguidad polí 
democrática o social de los países? 

Cunlesquiera que sean los principios o los fines 
«ue sintoficen e informen las disposiciones legislati- 
s, "siempre el derecho de defensa individual —! 
mese “huclga"! on este easo— deberá ser una “gn 

da, por la ley, sobre la enbeza de 
toda elaso de asechanzas mandatarias, 

Prohíbase contra la ley eje derecho, y escrán por 
tierra, anómicas, todas las dignidados legislativas y 
personales, 

Dígnso en las loyes quo ol derecho do ejercitar 
ly huelga —como medio kde legítima defensa— cs 
“dañoso”? para la tranquilidad del ¿udustrial, y 

tentizarán, por parte de éste, las más altas e da 

de la justicia, de la 
almente de las Cartas 


1 
ñ transgrosiones de la le; 
fibertad del hombre y prinel 
M E 

Velis nolis, la defensa legítima —cousiderada so- 
ciológiea y no legislativamente— en términos ge- 
morales es uno de los más sagrados y legítimos di 
rechos que la Naturaleza (no la estúpida y maleah 
“eprescripción social") a al hombre: Por eso es 
«ue el proletariado, el trabajador en general, o sea 
el Mamado o según las leyes, al recurrir a la 
huelga para defender sus derechos a la vida, se am- 
para con los términos entegó e inconmo 
¡le una legislación puramente natura 


otor; 
dada 


Claro está que 
nox no protege, de modo “ 
y quo muebas veces se procura coartarlo con dis 
posiciones no sólo restrictivas, sino antoritarias 

definitivas. De alí que el hombre, cl ciudadano, cl 
trabajador o proletario, comprenda, desde Inego, quo 
son tales restricciones lo que se pretende, no es que 
he posea armas para su seguridad y legítima defen- 
va, sino ccrecnarle iseria de mentida libertad 
otorgada por la Ley y por eso el proletario, el 
ciudadano, cte,, opone, cuando quiere, la fuerza de 
su razón ejecutiva a la fuerza inmoral, adinorada, 


1 eserúpulo de las Constitueio- 


legórico,?? tal derecho, 


indanos de sus, 


arienta e imjusta de los opresores por antagonis- 
por capricho o por sistema. Es 
'áculos para luehar en legítima « 
o para imponer sus derechos a la vida como 
coxcción propulsora de lo que llama o es injusta agro- 
sión del y entonces opone 
fuerza de su huelga a da otra fuerza, la violencia 
a la violoneia y muehas ocasiones hicre o mata; pero, 
tal sucede, le niegan sus 0] 
«jones a la vida y an, con imporio ini 
evo, sus Jegitimidades naturales; adquiridas o legis" 
Intivas, Y en verdad que no de otro modo proceden 
los irracionales en defensa muy legítima y por e 
plir su derceho a la existencia, derecho que por eo 
vlación se traduce, entro los hombros, en razón irro 
sistible de resguardos necesarios, 

La huelga, por tanto, es un derecho an 
la legítima defensa individual; 

Es el derecho que tieno el proletario para 
veerso de armas —morales o materialos— con ob 
joto de repcler imposiciones, repudiar 4 
condenar agresiones arbitrarias; 

Es, igualmente, wmo de los objetos que persiguen 
las instituciones sociales, puesto que significa el arma 
con que se defiende el ciudadano en general euando 
renioga de la agresión que le inficren los burguese: 
los Polleros, las Cons mos y las roglnmentaci 
nes sin sentido o arbitrarias hasta lo amoral, 

Quedo a la particular filosofía de enantos mun 
dan y deprimen el fundar la defensa sobre el derceh 
wniversal a la existonein como ilógien e incondue 
te —como dicen los juriscomsultos,— tomando « 
cuenta que en el estado de defensa, como en el de 
pecesidad, entran en conflicto dos individuos, en los 
que es preciso reconocer igual derecho a la vida; per 

o la pa leo ““Taparelli, ““el que injus- 
tamente neometido lo es de tal manera que mi hu 
yendo, ““ni defendiéndoso (gentendéis?), ui mutilan- 
do al agresor se puede salvar la vida, tiénoso, * 
tra el propio agresor, cl derecho de matarle.” 

Verdad es que, según Quevedo, **matar por ma- 
tar es igualmente necio y cobardoz? poro, sogún 
sús Uructa, *'el derecho de matar es consecuonel 
necesaria y .a del derecho de no dejarse matar. 
O sea, en términos eategóricos, lo que hueen atgenis 
veces los obreros; pues en tanto que la Burgueda y 
sus aliados se perceen por matarlos de hawbrc, ellos 
er siempre mejor dieho, ol dere 
porque solo así 


d que a 


poderío o los: burgueses, 


cuando es porque se 


se lo mani 


parado por 


como 


jenen, deberían + 
eho de tocar los últimos extro 
so halla asegurado ol necesario y lógico le no dejar- 
se matar. 

Xo lo olvido cl cindadano; no lo olvide ol traba 
jndor; no lo olvide el proletario; no lo olvide nadic, 
absolutamente nad 

Este derecho, en conclusión, es legítimo para todo 
mundo, y lo es, por ende, para cl proletariado uni- 
versal, ¿Por qué? Porque el industrial, la tuirguesía 
toda, los explotadores en masa, provocan, eon sus 
avariclas arbitrarias e injusticias desalmadas, la opo- 

¡ón —que '£despuóx*! se convierte en huelga— 
de ese slervo que no por serló deja de numentarlos 
abnegadamento la fortuna, ol eródito, la fama a ve 


(Concluye en la página 14) 














final, en el que hicieron uso de la palabra los eamn- 


N 


seguida toma 
ada Pedro González Yi declaró elansu 
do el segundo Congreso Obrero de Ct 


dando que el pri » más de un año, 
en la “El Burro, ?£ lo a balazos 
por los pretorianos de Aru 


MITIN FINAL 


mismo día 15, por la tardo, se verificó un mitin 


acerca de 


, que escogió, 


uan Lozano, qu 
de organización, 


importante este segundo 


Congreso Obrero Coahmilense, no sólo porque fueron 
derrotados los enemigos de la C. E, O, M, sino por- 
«uo los trabajadoro: aron sus adelantos y 

ren bien marcado el rumbo que han de seguir dus 

un año de vida social, 


El Enviado Especial, Juan B. Fonseca. 





COMPARERA JOVITA RIVAS. 


un número del program: 
tando la xo y 
lo después un cá Ricardo 
Plores Magón. 
Siguió ol delegado von Verse on pro 
munció una ves “fascismo Y 


a y utilidad 


rase sonora y convincente 
quien, a nombre de la C. R, O, ML, 
so retirió a la impo: la de los trabajos de la or, 
nización femenina, finalizando «u perorata ñ 
exhortación a los obreros para que en todo respond 
u los actos do su comi 
ELECCIONES DE LA DIRECTIVA Y CLAUSURA 
DE LA CONVENCION 
A las diez de la mañana del día 15, y con asis- 
tencia de todos los delegados y numeroso públ 
procedió al acto de elegir a los funcionarios que di. 
durante un año, la- vida do la Feder 
de Coahuila, 
, dieron el triunfo a 
Jos siguientes camaradas: 
'etario General, Pedro € La Rosita, 





del Interior, J. Ascensión Duarte, de EL NUEVO COMITE.—DE pie: J. ASCENSION 


Saltillo, 

Secretario del Exterior, Ignacio Ceniceros, de San 
Pedro de las Colonias. 

Seerotario Texororo, José Rivol La Agujita. 


PALPITANTE ACTUALIDAD 


DUARTE, Secretario del Interior; IGNACIO 
CENICEROS, Secretario del Exterior.—Senta- 
dos: JOSE RIVERA, Secretario Tesorero, y PE- 
DRO CERDA, Secretario General 


LEA USTED NL LIBRO 


YUCATAN.-LA HUBLGEGA DY JUNIO 
Dos tomos, 82.00 Pidalo en muestras oficinas: 1* Belisario Dominguez, 22 
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La Crisis Industrial y el Derecho de Propiedad 


No hace muchos días, un grupo de industriales 
de la Capital fueron recibidos por el Presidente de 
la República, y lo hicieron entrega de un memorial 
que ellos dicen trata de contribuir a una resolución 
para la erisis industrial que actualmente existe en 
el país. La actitud es uneiosa y taimada, de pal 
bras sunves, de ademanes sumisos y de sonrisas aca= 

loras. Ellos han escuchado siempre 1: 
ciones del Jefo del Estado, y estuvieron y € 
dispuestos a secundario en toda labor noblo y en 
toda aspiración levantada, para el mejoramiento y 
progreso de la Nación.... Todo el memorial es un 
bello canto de sirenas que saben del arte supremo 
del halago, 

Y lo leemos y lo relecmos, tratando de encontrar 
allí la fórmula maravillosa, la panacea que va a 
obrar, como por encantamiento, el prodigio de re- 
solver una situación de erisis que nosotros creemos 
que tieno causas muy complojas; pero mo encontra- 
mos nada a la postre. No hay, en tantas frases res- 
petposas y suaves, una sola reccta para el mal que 
se señala con tan negros colores; porque, eso sí, al 
hablar de la situación actual de la República, se 
agotaron los tintes sombríos, eon mano maestra, y 
«o da un euadro do pesadilla, de in danteses, 
que, a ercer en todo ello, deberíamos sentirnos al 
borde de un abismo, en el más aciago trance que 
sca dable imaginar "al pesimismo humano. 

Ligeramente se trasluce el conecpto mundial de 
esta crisis que mo pueden dejar de temer los in- 
dustriales; mas de ello se habla de pasada, muy inc 

atalmente, cuidando de que no se llame ln atenció 
sobre ese carácter de una situación que no es parcis 
mi local, sino que se extiende por todo el mudo. 
Quieren ellos suponer, o presentar el fenómeno como 

mserito exclusivamente a las condiciones de la 
vida actual de nuestro país, y en presentarlo con 
el mayor reliero de Mneas y el más siniestro vigor 
dle colorido, Pero ¿se va a engañar con teeursos in- 
funtiles a los hombres de gobierno? 

La erisis existe, no puede negarla madio; y lo úni- 
«o que es materia do apreciación, según la posición 
interesada que cada quien guarde, está en la esti- 
mución de las causas, La guerra ya empieza a olvi- 
darse, y, sin embargo, hay unanimidad de voces aún 
en señalarla como fuehto fecunda de tantos malca 
que se desencadenan sobre el mundo; pero aparece 
a cada paso el propósito bien definido de olvidarla 
y do hacerla olvidar, como so pretende borrar de la 
memoria un remordimiento, el recuerdo de un eri- 
ren. ¿Quiénes llevaron a los pueblos a la guerra si 
no fueron los representantes más comspienos del ró- 
gimen capitalista, los eapitalistas mismos, y los malos 
gobernantes y los políticóa siniestros que están al 
servicio del capitalismo? ¿Obra de cuáles manos 25 
esto acervo pavoroso de dolores, de desventuras, de 
miserias, de hambres que ha azotado y azota a la 
humanidad hasta en los más escondidos retiros de la 
tierra?..... Claro está que las causas de la situación 
Gifíeil que vivimos aquí, como otras gentes y otros 
pucblos la viven en otras partes de la tierra, no es 
cosa fácilmente "hacedera reducirlas a una expresión 
sencilla y precisa; pero la determinación de las cul- 
pas sí es, seguramente, cosa fácil de hacer, 


En el caso conereto del memorial a que nos refe- 
rimos, mi slquiera se intenta hacer referencia a tan: 
tos motivos de pesadilla, La simplicidad candorosa 
de los autores del documento, tras de pensar y re- 
pensar en estas cosas, encontró la razón casi única, 
central, espital, de ser de esta situación precaria por 
que atraviesan las industrias de la República; cuando 
hicieron el pasmoso descubrimiento debieron de sen: 
tirse aliviados de un peso abrumador, inmenso, saltar 
de alegría, para tremolar al aire la exclamación de 
Arquímedes, 

Sencillísima es la ramón por ellos encontrada: 
ln crisis nace do quo las autoridades todas do la Re- 
pública no saben o no pueden dar al derecho de pro" 
piedad la protección absoluta, ciega, cterna, que están 
obligados a concederle, por los siglos de los siglos, 
desde que Roma dió al mundo civilizado el tesoro de 
su legislación! La misión de todas las autoridades de 
la tierra según los señores industriales mexicanos, 
no es otra que esa, consagrarse en cuerpo y alma 
sólo a protegor el derecho de propiedad, derecho que 
es inviolable, intocable, divino, 

Cuando las autoridades moxicanas comprendan su 
misión y su obligación única y una; cuando impidan 
que unas hordas do hombres desaliñados, suelor, que 
claman que tienen derecho a la vida, vayan a las 
«asas de los industriales a poner unos lienzos do colo- 
ros rojo y negro, entonces la crisis habrá ternfinado 
omo por ensalmo, en un abrir y cerrar de ojos. Tod» 
el mal viene de que esos hombres han esgrimido, en 
los últimos tiempos, un derecho nuevo, que no cón- 
sideró la legislación romana nunca, el derecho a la 
vida; y quieren osadamente anteponerlo al divino de- 
recho de propiedad. 

Es preciso, dicon con oleaginosas palabras los 
señores industriales, sacar a estos hombres de su 
error, hacerles comprendor que el hambre no tiene 
derecho a levantar la voz en tal manera, y devolver- 
los a la paciente tranquilidad que no debieron aban- 
donar munea! Entonces, sólo entonces, la crisis se 
habrá dominado y la Nación llegará a ser un pueblo 
feliz, el pueblo más feliz de la tierra. . 

Joaquín Ramírez CABAÑAS. 


Pensamientos de Nietzsche 


Si miras mucho a un abismo, el abismo terminará 
por mirar dentro de ti, 
A Quisiéramos que fuera tenido 
por muy difícil aquello que no nos 
sale bien. Nota para el origen de 

ciertos sistemas de moral, 

El horror n la suciedad puede 
ser ton grando que nos impida 
limpinrnos y ““justificarnos 

Sólo de los sentidos nos vieno 
la fe; la buena conciencia, la evi. 
dencia de la verdad. 

No existen fenómenos morales, sino una interpro- 
tación moral de los fenómenos, 

En la afabilidad de todo el mundo no hay, cier- 
tamente, misantropía; pero sí desprecio para todo el 
mundo, 
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Las potencias capitalistas, reunidas en Lausana 
para tratar las encstiones del Oriente, vueltas a la 
setualidad por la derrota de Grecia, han encontrado 
fuertes escollos para el éxito de sus planes en las 
delegaciones de Rusia y Turquía, 

Con facilidad extrema el señor Tehiteherin, Co. 
misario de Relaciones Exteriores de Rusia, demos- 
tró que la tal conforencia de Lausana mo tenía por 
objeto resolver la cuestión de los estrechos, ni pre- 
venir las actividades militares de la Media Luna. ni 

. ¿guard a y 
a los eristia- 
nos, sino que 
obedecía, úni 


vamente, 
desco inm 
de apoderarse 
do los vastos 
campos petro= 
leros que po- 
seo Turquía, 
Los repre- 
sentantes de 
los Estados 
Unidos, q 
no dejan de 
acudir siem= 
pre que perci. 
ben el olor 
del petróleo, 
hablaron bien claro, expresando que no verían com 
buenos ojos que una sola potencia fuera la eoneesio. 
naría para la explotación del aceite mineral. 
Y en disputas y disputas han transcurrido mús de 
dos meses, sin que Inglaterra se salga con la suy, 
Los otomanos se defienden, pues tienen el conven- 
cimiento de que la artera Albión sólo trata de vol 
verlos a la esclavitud en que los tuvo, en complicidad 
con el sultán Mahomed VI, que hace poco huyó a 
Malta, posesión inglesa. temeroso de recibir el casti- 
go que pensaban aplicarle el pueblo, 


El Congreso de La Haya 


En las oficinas de la Confederación Regional 
Obrera Mexieana se han rocibido telegramas partici. 
pando el arribo, a La Haya, de la comisión nombra- 
da para concurrir, en representación del movimien- 
lo obrero de México, al Congreso Internacional para 
la paz, que acaba de efectuarse en la eapital holandesa, 

Los camaradas Luís N, Morones y Manlio Fabio 
Altamirano expresan sus ajgradecimientos por las 
atenciones que se les hau dispensado por el trabajo 
organizado de 
los distintos 

que 
isitado, 
y hacen men 
ción especial 
del camarada 
J. Oudegeest, 
ler, Becretario 
del Consejo 
Directivo de 
la Federación 
Sindical En 
ternacional, 

A la termi 
nación de las 
labores del 
Congreso, low 
comisionado s 
so trasladarán 
de harán un 
a Italia, don- 
estudio minueloso del mov! jonario que, 
alimentado por la monarquía y la iglesia, puso al 
frente del gobierno a Benedetto Mussolini, renegado 
del Partido Socialista, 

¡Ojalá pronto vuelvan a México los compañeros 
Morones y Altamirano, trayendo completos informes 
de Malin, que sirvan para demostrar, a los obeccados, 
que, real y positivamente, la acción de Mussolini es 
muy parecida a la que se desarrolló en Fraucia des 
pués de las memorables jornadas que se iniciaron en 
París el 18 de marzo de 1871, 


nto rea 


CHANZAS Y VERAS 


¡AL FASCISMO, 

¿Quién les asegura a ustedes que los compinches 
de Benito Mussolini, o “camisas megras,”? no pue- 
den tener las ““almas blancas”? y que sus doctrinas 
no estén encauzadas a la redención de las masas? 

¿Quién se atrove a objetar que tras de esta '*exó. 
tica trasplantación política”? —como lo llama un 
diario de Los Angeles, Califormia—, se encuentran 
los seráficos y albos “Caballeros de Colón,” el Cle 
to, el Capital, y, en una” palabra, las class 
vadoras? 

¡Mentiras y calumnias...! 

Frente a esta nueva orientación sc oncuentran 
hombres aquilatados por la opinión pública, como son 
los señores Sicilia, Casarín, “Chucho Melenas,?? Al- 
va, el ciudadelero Mendoza, ete, ete, como perfectos 


conser- 


CAMARADAS. 


enballeros (no de Colón), de profunda ilustración y 
prestigiosos y hábiles político (de Tajimaron es- 
pero mayores datos para podermo documentar me- 
jor). 

Debemos orientarnos por estos líderes que gozan 
del respeto, confianza y admiración de los habitantes, 
no sólo de la Capital, de Monterrey, del Puerto Cha 
popotero y la República, sino del Universo entero, y 
no dar oídos a la “fábula?” do que Alva, on Tampico, 
en el mitin pasado, no dejó hablar al señor Gracidas; 
Apara qué? Si tal cosa hubiera sucedido, el citado 
soñor Gracidas sacaría a colación al proletariado, 
que aun enando tenga millares (no Rienrdo) de ads 
eritos en sus Ligas do Resistencia, no llegarán, por 
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su número, ni a los talones al “fascismo'? futuro... 
¡Yo lo afirmo! 

—¿ Quién soy yo? —pues m 
rador de los “camisas negras 
las mulatas.... ¡Guasón! 


menos que un ado- 
en los cuerpos 


¡Ahora va en serio, cama 
¡ndonos al “*faseismo'? tendremos 

sir asegurado, y de paso diré 
nosotros, el 
frente 
balleros 
integren el muy HL 
toruudo), y nos repart 
tos y puehas. 


Colón, que probablemente 
Achist!, 
a personal 


án los que 
perdón por el 
o bizcochi 


Ya veremos cómo los mítines de los “y 
res de la emancipación”? en vada se 
reuniones de los obreros socialistas, qu 

lidas previsoras para garantizar el orden públic 


que lanzan tremcbundas diatribas contra todo lo 
tente, amenazando en su desbordamiento de pasiones, 
con obra de rencor y de venganza, el día de xn triua» 
Lo utópico. 

Veremos cómo darán pruebas de un alto espíritu 
¡e disciplina, como poniendo empeño en demostr 
la confianza que tienen en el fruto de su labor persi 


tente y que dentro del terreno legal pueden organi. 
zarse y expresar lo que piensan y lo que sienten; ve= 
no la conquista del idea! que persiguen ha 
no por bruscos movimientos, sino por la 
(cien años) de un trabajo ordenado y de 
propaganda continua y por la eduención de las masas. 
Mas si ustedes no están anuentes a que nos fil 
fascismo,”” lo haremos al “*catolicismo,”” 
su estó muy gastado (no mo señalen como heré- 
tico); y si ni aun esto les gusta, nos cobijaremos bajo 
no!. o al bolehoviquis- 
¡oh ismo!, menos al **socialismo,”” 
pues lo tengo horror porquo me informan que qui 
las cuestiones sociales, eneue 
¡s que ayer se consideraban 1 


Ge logrars 
lenta necióf 


10, 


expresión de necesidades sentidas de 1 
po, puestas en evidencia por el progreso, y re- 
clamudas con justiel 


progreso, 
"lucho Melenas, 


la justicia 

Mí > y por esto 

irme al benito, digo, bendito 

porque de lo contrario, es decir, de 

contar con el firmo apoyo de ustedes, 

sar en ln invención de otra mueva orient 

tica, a la que titularía *““Cavileros de Tolón.” 
Compe, al fascismoy!?. camaradas. -...j 


Luis G. VILLASEÑOR, 


imo quiero nel 


QUIENES SON LOS FASCISTI. 


(Viene de la tercera plana). 


auxilio, Y ¿a qué llaman esos infatuados clase 
media ¿A los que, como 19s obreros del campo 
y de las ciudades, ganan el salario mezquino, 
encorvados sobre el pupitre de una oficina? 
Puedo ser que algunos de ellos, educados en 
las rancias ideas y llevando a cuestas la pesa- 
da e ignominiosa cruz de todos los prejuicios, 
llegaran a engrosar sus filas al grito rabioso de 
'*¡ Abajo el bolcheviquismo!””... Puede ser, re- 
pito; pero no lo creemos. La mayoría de esos 
hermanos nuestros ya han abierto su espíritu 
a las nuevas orientaciones de la vida, a las ideas 
modernas, y sus retinas han comenzado a sen. 
lirse agradablemente heridas por los rayos 
esplendorosos de la Verdad y de la Justicia. 
No serán ellos quienes se apresten a combatir 
contra los de abajo, para proporcionar mayor 
suma de satisfacciones a los de arriba, 
Concluyamos: la amenaza que se cierne so- 
bre las organizaciones obreras, sobre el ejér- 
cito heroico de los proletarios que luchan 
por el mejoramiento colectivo, debe ser con- 
irarrestada con todos los entusiasmos de 
nuestra convicción firmisima en el ideal y con 
todas las fuerzas de nuestras juventudes vigo 
rosas. La suerte está echada. El enemigo arroja 
el guante y nosotros debemos recogerlo, apres- 
tándonos a la lucha con la decisión que mere 
ce nuestra cauca. ¿Que la lucha será cruenta? 
¡Y qué! Cuando sintamos flaquear nuestros 
cuerpos y desfallecer nuestras voluntades, flo- 
tarán sobre el espacio, fortaleciendo nuestros 
espíritus, las siluetas benditas de las víctimas 


de la causa obrera que reclaman la venganza 
de su sangre, en tanto que el sol radiante del 
ideal manumisor alumbrará el campo tortuoso 
Ll combate a que nos impelen nuestros ene: 

gos. 
Trabajadores; 

La “Federación de Sindicatos Obreros del 
Distrito Federal” os da la clarinada de ¡alerta! 
El enemigo está al frente. Agrupémonos alre- 
gedor del pendón de los oprimidos en esta 
lucha decisiva, y después de la contienda, al 
compás de las Marsellesas libertarias y con la 
frente coronada por el triunfo, volvamos a 
nuestros hogares enseñando al mundo cómo se 
vence, definitivamente, a la reacción. 

José F, GUTIERREZ. 


EL DERECHO. 


(Viene de la plana » 
todas horas la prodw 

108 juriscomsultos 

social rechazar ln fuerza 
? Porque como aboga fhérin 


lón y el capital. 
es un 

cho 
¿Por qué po 
rebujarnos más que cl animal que defiende su 

Micha por su prole cuando se le quiore arrebatar lo 
mio o lo otro,” resulta ble reconocer que 
la huelga es, y rma de combate 
que ampara la vii 

más de prevenir su libertad con un acto de 
imbién legítimamente, 
eeptos de su redención social y libertaria, 


José López-DÓñez. 


y ade 
'eboldía 


itiva, sostle los pre- 
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Una plática acerca de la conversación 


Por F. J, Gould 


“Traducción (de Ernesto E, Guerri 


SUMARIO: —La lengua es un artua, Un instrumento o Uta herramient, 


—Para poder ar- 


ticular nuestros pensamientos, preguntar, enseñar, maudar, etc.—Cómo y cuándo se 


ha de hablar.—Nuest 


La espada de un soldado, va lanza, 
revólver, una bayoncta, un 
sus! Son armas, armas para matar. 

Un azadón, un formón, un mar 
a sien 


daga, ¿qué son estas co 


barrena, un atomillador, uu 
son estas cosas? Son her 
útiles, 

Si mezelamos esp 
mo les Ma 


revólvers 


sierras, ¿e aremos ahora? Instrumentos 1 


tad útil 
Ahora os hablará de un pet 


sitad mortíferos, 
» instrumento que 
Nevamos consigo, sin el eu: sente no os podría 
hablar en este instante. ¿Qué instramento es? Es la 
Jengua, el instrumento del 
ayuda de los labios no Jlex 
side fal 
la boca. ¿ 
una arma 
clases de trabajo puede desempeñar esta 
Puede expresar verbalmente nuest 


ro que sin la 
, la mismo que 
“el concurso 

una herram 

ortifer 


miento que vosotros no cono 
's sabéis que yo e 
lox transformaciones de calles su 
en otras asfaltadas y limpl 
r preguntas. ¡Ah, las n 
tas! ¿Qué es lo que hace que el 
so forma el carbón? ¿Por qué el tigre tiene la 
vada? ¿Cómo las plantas nuevas salen de las 
¿De qué están formadas las estrellas? ¿Có- 
mo los hombres comenzaron a aprender el A, B, C 

Puede enseñar, Nosotros que instruimos 1 vos" 
otros, niños y niñas, os agrada observar vuestros ros- 
tros vueltos hacia arriba y nos rogocijamos de tener 
lengua para contaros historias de hombres y mujeros 
valientes, Y también os agrada escuchar a ulgún an- 
ciano de cuya lengua fMuye sabiduría, que nos ha 
más instruidos, 

Puede mandar, Ved la majestuosa 
liendo de la bahía, ahora despacio, ahora aprisa; y: 
hacia un lado, ya hacia otro, como grises fortale: 
ue apuntan con sus torres ml cielo, moviéndose como 
el almirante lo manda 

Cien viños están jugando en «l patio de la escuela, 
con pelotas, palos, das y canicas. Todos, « 
la voz de muudo “¡Alinearse!,”? que da el profesor, 
dojan sus juegos, y la bullanguera multitud se trans 
formá en silenciosas hileras de niños y niñas, y todos 
tan callados, que se puede oír el vuelo de una mosca. 

ravillosa: lengua 


nto sople? ¿Có: 


esenadra 


aros, 


de ulabar. Margarita, bella lor, qué hermosos 


pítalos blancos como la nieve rolean tu núeleo de 
oro! 

Niño, habéis llevado el 
estamos satisfechos de 


recado 
vuestra actividad. 
Madre, tenéis un gusto exquisito para embellecer 
lr casa, Padre, vuestro trabajo nos ha proporcionado 
pan, vestidos y un hogar. 
Puede censurar, 


¡damente y 


Horrible casa, el arquitecto que 
te construyó más de obtener utilidades 
que de redos y ventanas, 

Niño egoísta, jugáls com una 


tras tu pequeño ve 


$e preocn 
to bonitas y 
de juguetes, 
os padres son pobres, 
mita de cuerda y le gue 
toría echarla a andar si se lo permitieras. 
ombre de corazón empedernido, vivís en 
casa lujosa y os estáis sentado tral 
tras veis morir de hambre 
que sintáis emoción alguna. 
Puede aconsejar. Juanito, hoy no andóis sobre el 
hielo; está muy delgado. Elisa, practica la escritura 
en máquina; puede serte útil en tu trabajo en el 
futuro. Pueblos, haced menos enñones y más escuelas, 
porque instruir es mejor que matarse en los campos 
de batalla, 
Puedo 


una 
¡uilamente, mien- 
de miseria a otros, y sÍa 


divertir. Que a menudo os reído 
nadre o vuestro tío os han cont 
¡turas do los Diez Cochinitos*? o la “Ci 
Juan Tonto.” 
decir la verdad. Si lox pies han estado el 
rriendo en el jardín, la lengua dirá; “He estado en 
el jardín, madro.?* Si el ojo ha visto una puerta que 
mo se ha cerrado, la lengua dirá “Madre, la puerta 
estaba abierta.'? Si las manos han despedazado un 
libro, la lengua “(Yo despedacé el libro, ma: 
dre.” Si la mento piensa que el Gobierno hace 5 
la lengua dirá: “Señores gobernantes, eso está mal 
pocho.” 


habéis 


Magnífien herramienta es esta que sirve para es 
presar verbalmente vuestros pensamientos, para pre» 
guntar, enseñar, mandar, adi 
Jar, divertir, decir la verdad y hacer otras muchas 
s útiles, 
¿No ercéls: que debemos us 
con sumo euidado como si fuera un 


rar, censurar, aconso- 


ahora de cómo debemos 
Lemos hablar en voz alta o baja? Todo depende de 
donde estemos y a quien estemos hablando. 

Un vendedor dle pescado pasa au lo largo de la 


hablar. ¿Di 

















calle y se detiene anto una casa que tieno tres pisos, 
$e dirige a una señora que está en una ventana del 
¡timer piso y lo dice con voz natural: “Nada de pes" 
cado ahora, señora?” A una señora del segundo pi- 
so lo habla con más fuerza; y a una del tercero, más 
fuerte aún. Es decir, que ha hecho uso de tres tonos 
de vo 

Primer piso. —¿Nada de pescado, ahora? 

Segundo piso.—¿Nada de pescado ahora? 

Tercer piso, —¿NADA DE PESCADO AHORA? 

No debía gritar al primer piso ni hablar en voz 
nstural al torcoro, 

El sargento de instrucción debe levantar mueho 
la voz; el doctor, por el contrario, hablará al en- 
fermo con voz dulce. El niño gritará en el juego 
de pelota; poro cuando estó en el salón con su madre 
y la cuente sus impresiones de-lo que vió en el jar- 
Jin zoológico, no necesitará gritar al grado de que 
su madre le diga: **¡Oh. Pedrito, que me rompes los 
timpanos! ” 

¡Por qué mo debemos hablar a gritos ni usar 
modales groseros? Ante todo, porque a otras personas 
uo les agradaría y les molestaría los nervios, Paro- 
cería como si les estuviésemos amenazando y forzán- 
doles a escucharnos como si fuésemos amos O tira- 
nos, En segundo lugar, sería un despilfarro de ener- 
gías. Es como si, para clavar una tachuela, hiciéra- 
mos uso dé un martillo de herrero. Las personas has- 
to mos escucharán mojor si hablamos con una voz 
tranquila y corté 

Además, hablando con calma, hablaremos clara 
y distintamente, Es lo mismo que en la escritura; una 
enrta lena de disparates; ferbero por febrero; eo- 
rido por querido, cte,, a más de una forma de letra 
incapaz. Pero tampoco debemos hablar con afecta. 
ción, porque resulta también intolerable, 

Veamos ahora cuándo debemos hablar. A menos 
que tengamos una cosa muy particular que decir, no 
debemos interrumpir a los que hablan. Si vuestro pa- 
dre está ocupado leyendo o trabajando, debemos es- 
perar prudentemente a que haya terminado, Cuando 
vuestra madro estó enferma y débil, no debéis hablar- 
la con frecuencia, excepto que ella os indique que 
eso no la molesta. Mientras las clascs tienen lugar, 
lo lengua dobe descansar. Cuando pase un funeral, 
debemos guardar silencio. 

Un príncipo de Holanda—el país de los diques— 
podía hablar bien cuando lo juzgaba oportuno, pero, 
evando no, cerraba los labios e inteligentemento ro- 
solvía no decir lo que pensaba. Por esto se lo llegó 
a llamar Guillermo el Silencioso, 

Pero hablad siempre cuando so trato de indicar 
vn camino al viajero; hablad cuando so trato de decir 
A las gentes lo que les causaría gusto saber, hablad 
cuando tratéls do hacer sonreír a una porsona tristo; 
hablad cuando podáis demostrar bondad y amistad. Sí, 
hablad entonces con ingenuidad, ya quo nosotros, los 
hombres ya adultos, encontramos en la voz de los 
niños inexplieables y alegres melodías. 

Hemos dicho que la lengua puede ser un arma, ua 
arma mortífera, así como una herramienta útil, Pero 
no voy a hablar de las cosas malas que la lengua 
puedo decir; ya sabéis el mal que puede hacer esto. 

Os narraré la historia de los tres caminantes: 

Un pastor y su hijo se hallaban sentados a la som- 
bra de un roble. Tres soldados de uniforme se: detw 
vieron a contemplar al árbol. Regresaban de sus ma- 
niobras. 


(Viene de la sexta plana) 


y “Souvenir” de Dris, plezas que le valieron entu= 
siastas aplausos. 

La compañera María Dolores Castro Ochoa re- 
citó, con el sentimiento artístico que le es peculiar, 
el celebrado “Manelik” de Mediz Bolio, siendo obli- 
gada a bisar con “Yo no nací para reír,” de Nervo. 

Acto continuo la señora profesora Julia Alonso 
tocó en el piano la “Polonesa Militar” de Chopin, 
la que le fué muy aplaudida. Al terminar se diri 
gió al auditorio, manifestándole que reclamaba el 
apoyo de los organismos obreros para desarrollar, 
en el futuro, el programa que se ha trazado, ya 
que, convencida de la nobleza de los ideales de los 
oprimidos, hace años que lucha al lado de éstos por 
conseguir la realización de tan bellas finalidades. 

El compañero Eduardo Gómez Haro recitó una 
hermosa poesía de la que es autor, titulada “Cristo 
y el Obrero." Esta poesía mereció la aprobación 
unánime de los concurrentes, 

Cerca de las 14 horas se dió por terminado este 
interesante mitin, después de que la orquesta eje- 
cutó “Cavallería Rusticana,” de Mascagni, saliendo 
los invitados muy complacidos y haciendo calurosos 
elogios de la obra realizada por los compañeros de 
artos gráficas oficiales, elogios a los que, de manera 
sincera, unimos también los nuestro: 

— ¡Magnífico roble!, observó el primer 
dicra convertirlo en carbón, ¡qué beneficio obtendría! 

—Eso quisiera usted, soñor carbonero, dijo el 
pastor. 

—Si yo pudiera arrancarlo toda la corteza a esto 
árbol, tendría yo para curtir picles todo un año, dijo 
e' segundo, 

—Sí, maestro eurtidor, dijo el pastor; pero sería 
vna lástima deteriorar el árbol, 

— ¡Qué bellotas!, gritó el tercero; si pudiera yo 
alimentar a mis cerdos con cllas, ¡qué salchichones 
y qué jamones vendería! 

—Bien, maestro carnicero, dijo el pastor; la pró- 
xima semana las bellotas estarán de venta. 

Cuando los soldados se retiraron, el niño preguntó: 

—Padre, ¿cómo supo usted que estos hombres eran 
un carbonero, un curtidor y un carnicero? 

—Lo supe por su conversación, contestó el padre; 
Jas gentes hablan de lo quo les interesa, El carbo- 
nero habla siempre de quemar madera; el curtidor, 
de curtir pioles; el carnicero, do ccbar cerdos. 

Así se mos conoce por muestra conversación; nues 
tras longuas muestran nuestro carácter, 


—Amigo, Gutiérrez ha sido insultado grave- 
mente. 
—¿Y qué ha dicho? 

—Nada. ¡Se ha envuelto en su dignidad! 

—¡Recorcho! pues crudo es el tiempo para po- 
nerse un traje tan ligero. 


Lee un bebedor un tratado de Historia Natural, 
y da con esta frase: “El camello es un animal que 
puede trabajar ocho días sin beber. 

Interrumpe su lectura, y exclama: Bueno, pues 
yo soy animal, que puedo beber ocho días sin 
trabajar. 











